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Xuestroi» l e c t o r e s n o I»-

ttoran q u e ca<ln d ía ai i -

ttienta c o n s l i l e r a l i l e m e n -

*e e l p r e c i o del pape l de 

m a n e r a a l a r m a n t e , por lo 

»|«e n o s v e n i o s p r e c i s a d o s 

tt a d o p t a r el p r e s e n t e t a -

o iaño , por s e r m á s fác i l «it, 

«ulqulslcfón y l>or n o d i s -

t i i lnuir l a t i r a d a . 

I»<»r o t r a p a r t e , e l c o n t e -

niílo dé l e c t u r a s e r á e l 

m i s m o , p o r q u e l a d i f eren­

c ia q u e l iaj ' e n e l a l t o de 

c o l u m n a s , l a c o m p e n s a -

f e m o s e m p l e a n d o m e n o s 

«"spaeios e n t r e l í n e a s . 

En e l m o m e n t o <iue s e 

n o r m a l i c e n l a s c i r c u n s ­

t a n c i a s que n o s o b l i g a n a 

e s t a p e q u e ñ a r e d u c c i ó n , 

V o l v e r e m o s a h a c e r l o e n 

c | t a m a ñ o o r d i n a r i o . 

I>l4»s y s u S a n t í s i m a m a ­

dre l a V i r g e n de l a Cari­

dad q u i e r a n s e a p r o n t o , 

|M»rqu« « l io s i g n i f i c a l a 

pasE u n i v e r s a l , t a n s u s p l -

cada por to í los l o s l i om-

l ires 4 e buenp» v o l u n t a d . 

Uua de las razones por las cua­
les «8 implacable el furor contra 
la Civilización CatóÜca es que 
esta civiiizaciÓQ enfrena toda pa­
sión desordenada; y cuando las 
coDCiipiscenci^a de nuestra flaca 
naturaleza se sirnteo aometidai 

a una ley que las sujeta, se re­
tuercen y braman para romper 
el fieno que justamente las re­
prime. Esta es en el fondo la 
causa principal del odio tenaz 
cuu que se le ataca. Y la razón 
es clara: toda luch'i que se em-
peñi entre la civilización católi­
ca y sus grandes enemigos, lle­
va envuelto en sus entrañas el 
perpetuo combate entre el placer 
ilícito y la ley moral que lo re­
prueba, porque siendo esta ley, 
eterna e inmutable como Dios, 
puesto que es la misma razón di­
vina; y siendo Dios el Ente de 
inñaita pureZ'i, es evidente qu(« 
no ordena, ni permite, sin justa 
sanción, acto ha nano que pueda 
empañar el limpio fulgor del or­
den supremo de la razón y la li­
bertad. 

De esta repugnancia iutrínse* 
ca entre el deleite prohibido y la 
razón de Dios que lo prohibo, se 
deriva el antagonismo perpetuo 
entre la Ley Evangólipa, de in-
fl-íxible purezi, y las doctrinas 
sensualistas y materialistas, apo­
logéticas de goces reprobables, 
Doctrinas seductoras que embe­
llecen filsamente los caminos de 
la vida: pero que examinadus 
con el alto criterio de la recta 
razón, aparecen i'uiues y nocivas 
en presencia de la dcotrin» del 
dolor, sintifiwdo por , Jesú^. 
¡Q )ó enervuite, qué estéril es el 
placer ilícito, para lus ob at di 
verdadera gtandez»; y qué vigo-
rizador, qué fecundo es el dolor, 
aun en su mayor acerbidad! 

¿No hernoB visto caer en tie­
rra las repúblicas más agigan­
tadas, los imperios más famosos, 
envilecidos por el placer y em­
briagados con el deleite? ¿Y uo 
fué el supremo dwlor de Cristo, 
causa eficiente de la revolución 
más asombrosa que, en bien de 
la Humanidai, hayan preaeocia-

do los siglos; la redención del 
hombre? 

¿Dónde está el Varón de place-
res, dónde los Heliogábalos, los 
Epicuriatas, los enemig'os del 
dolor que, libando constante­
mente la copí de ambrosia, ha­
yan ejercido trascendental y be­
néfica iafluancia intelectual y 
moral en la sociedad humana? 
¿Dónde están los enemigos del 
sufrimiento que hayan inspirado 
resoluciones heroicas pam am­
parar la orfandad y la miseria, 
asuntos de oprobio y de despre­
cio; y para consolar y aliviar a 
!a humanidad leprosa, de quien 
todo» se alejan paca no contami­
narse? 

jQ.ió grande es la civilización 
que lleva al frente de las Ciau-
oias loi genios más intuitivos; 
al frente de las Artes las fanta­
sías de mayor inspiración; al 
frente de la f oelia, loa talentos 
de más alto ritmo y de más fe­
liz inventiva: y como portaes-
tandaftes de la Moralidad, los 
campeones de voluntada» íncli­
tas, iüíjomables, que rinden aus 
almas con serenidad y alegría, 
entre tormentos atroces, por 
amor de Jesucristo! 

Digna es, pues, de nuestra 
admiración y de nuestro amor 
esta civilización inmortal, por­
que ella enaltece al individuo, a 
iafimiiiay a la patria, levan­
tándolos tsobre las tiniablaa j 
sobre las sombras de la muerte^» 

En luma: el dominio de las 
doctrinas impías y de las doc­
trinas sensualistas contfariaít el 
progreso ascendente de la civi­
lización. Las primeras porqué 
Z4pin los oimientos de la áutó^ 
ridad y abren campo a la aúár-
quía, que es descomposición y 
desorden; y las segundas porque 
relajan la virilidad de las ooa-
tumbres y difunden ponzoñosos 

virus en todas las categorías del 
organismo Bocitl; y no sólo con* 
trarían el progreso civilizador 
sino que puede producir, como 
producen actualmente ,«Q Euro­
pa, la catástrofe. 

Por consiguiente, ]« civili»-
cióo bien entendida es la qnt 
se funda y se desafroll", con 
armónico movimiento asctnsio-
nal, bajo el influjo de 1" sebera-̂  
nía social de.Jesucriftto, 

La balada del lujo 
Noble dama de «Itíva hermosura, 

que entre el lujo de espléndida* laiss 
Riagnificaa tu humana eacultur», 
deslumbrante de joyas y galas, 
coronada de perlas la fr«nt*, 
como un mármol perfecta y radioaa 
con tu porte de reina indolente, 
y tus Itneas atigusta de dfoaa... 

¡Si el vilot de tos gata* impi«ra* 
y aun guardasen piedad tus entrajuta» 
a raudales el llanto sintieras 
resbalar por tos negaras pestiiSaSÍ 

Para darte el fulgente tesoro 
de eaas perlaa de oriente irisado 
que a ttt frente se engarinn en oro, 
¡cuintas vidas el mar se ha tragado! 

No son perlas qijc fulgen radiosas... 
¡Son las últimas gotas de llanto 
que en las muertas pu(>ilas vidriosas 
se quedaron cuajadas de cspantol 

Y esos limpios y vivos rubíes 
que en tus manos fulguran tan rojos, 
tal se encienden y sangran los ojns 
de encelados y ardientes n«blí«8, 
¿arrancados no son del venero 
de la sangre humeante y calina 
qué ha sembrado algún pálido obrero 
en la sonibra espectral de la mina? 

Por labrar ese encaje que cela 
el candor de tu pecbo nevado, 
¡cttántas castas doncellas han pasado 
Ift frialdad de las nochera en vela! 

)En silencio labraba esa alhija, 
media muerta de suefto tosia 
a la par que la tisis tejía 
en la sombra tamb!¿n su mortaja! 

Bella dama que íiilsíé el encanto 
de las nubles y espléndidas salas, 
abomina y desprecia tus galas... 
¡Vas vestida de sangre y de llantoj 

F. VlllABSUSA. 

PEDRO DOMECO'^rr 
J'ox-osa c í o lisii £^iroja.t'Oiri0i. 
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